
 

Cifra de quemados con pólvora en el Valle en diciembre de 2016 superó la 
del 2015 

Solo en la celebración de la Nochevieja, en el Valle del Cauca se presentaron siete 
casos más de quemados con pólvora que en el 2015. 

El Valle arrancó el año con diez casos más de quemados con pólvora comparado con la 
temporada diciembre y enero (2015-2016). 

De acuerdo con el reporte del Centro Regulador de Urgencias, Emergencias y 
Desastres del Valle del Cauca, Crue, se registraron 101 incidentes con pólvora en el 
departamento entre el 1 de diciembre de 2016 y este 2 de enero de 2017. En el 
mismo periodo 2015-2016 la cifra era de 91 casos.  

"Son lamentables estas cifras y lo único que podemos rescatar es que de los 42 
municipios que tiene el Departamento, 24 no registraron ni un solo quemado", aseguró 
este lunes la gobernadora (e) María Cristina Lesmes. 

Cali encabezó la lista de incidentes con pólvora con 45 casos, seguido de Buenaventura 
con 10, Tuluá con 9, Yumbo con 7, Palmira con 5, Cartago y Florida con 3 casos cada uno; 
además de Guacarí con 2.  

Zarzal, Trujillo, Andalucía, Pradera, Alcalá, Yotoco, Restrepo, Dagua, Toro, Sevilla y 
Candelaria, registraron un caso cada uno. 

La cifra de menores afectados también se incrementó. Mientras que en el 2015 fue de 38, 
este año ya asciende a 41. En el caso de los mayores de edad en esta temporada la cifra 
llega a 60 quemados, siete más que el año anterior. 

La celebración de Año Nuevo fue la que más casos registró, con 42, siete más que la del 
año pasado.  

"Desde el 22 de enero, cuando inicie el año lectivo escolar, vamos a empezar a trabajar 
con los niños y jóvenes en la ciudad, para que eviten manipular pólvora y comprendan 
que esto se debe dejar en manos de expertos", aseguró la gobernadora encargada. 

Con respecto a los casos que se registraron en la capital vallecaucana, la secretaria 
de Gobierno, Laura Lugo, aseguró que ya se está trabajando con las autoridades 
para sancionar tanto a quienes vendieron pólvora como a los padres que 
permitieron que menores de edad la manipularan. 



 

"Estamos trabajando con los inspectores de la Policía para iniciar todas las acciones y 
aplicar las sanciones permanentes, que van desde dos hasta diez salarios mínimos", 
aseguró Lugo. 

La funcionaria manifestó que este año en la ciudad se redujo en doce el número de 
personas afectadas por pólvora. No obstante, expresó que no hay "satisfacción" por el 
logro porque la meta era de cero quemados y se presentaron 45 casos, con 28 adultos y 
17 menores de edad afectados.    

En Cali 

El secretario de Salud de Cali, Alexander Durán, indicó que para el caso de la capital del 
Valle, la cifra se redujo frente al período diciembre 2015-enero 2016 cuando hubo 52 
reportes. 

De las personas afectadas hubo dos con fracturas de falange en mano, una con 
quemadura de cornea y una con lesiones en cara. “De ese incidente se acordarán 
toda la vida, porque dejan huellas en el cuerpo y en el alma”, dijo el funcionario.  

De acuerdo con Durán, el uso de la pólvora está “demasiado arraigado en las costumbres 
de la gente”. “Se hicieron campañas de todo tipo, en la radio, en la televisión, en la prensa, 
se fue a los colegios, pero la gente no quiere entender el peligro. Por eso es que hay poca 
denuncia de los expendios de pólvora y por lo tanto, pocas incautaciones”, manifestó el 
Secretario de Salud de Cali.  

Acceso fácil a la pólvora  

Javier Quiñónez es uno de los padres de un menor de seis años que resultó quemado por 
la pólvora a la una de la madrugada del 1 de enero. El niño tiene quemaduras en cara, 
mano, pecho y pierna y se encuentra recluido en el Hospital Universitario del Valle, en 
tratamiento médico.  

Según explicó este padre, “estábamos en la reunión del inicio de año en la casa 
familiar en San Marcos, cuando el niño se salió al parque. Otro niño de nueve años 
le pasó algo, todavía no sabemos qué, y él le hizo caso de sostener lo que contenía 
pólvora. El asunto fue que eso se le estalló prácticamente en la mano y hoy lo tiene 
hospitalizado”. 

 Quiñónez explicó que se habló con la mamá del niño de nueve años que le suministró el 
artefacto y ella aseguró que no fueron ellos quienes compraron la pólvora. “Esta le fue 
vendida, según los padres, al  niño vecino directamente”, comentó.  



 

Según este padre de familia, “a su hijo se le explicó que la pólvora es peligrosa, que 
quema, pero se confío del otro niño, que siendo más grande lo indujo al peligro”.  

La secretaria de Gobierno de Cali, Laura Lugo, indicó que se tienen identificados los 
padres de los niños quemados y que se iniciará un proceso con los inspectores de 
policías. 

El riesgo del uso de pólvora sigue latente, pues es tradición que en el primer puente 
festivo del año se queme este material. Autoridades  están en alerta. 
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